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DISC URSO  proimtBciario p or e l O rador de la  L ogia  
J o rg e  W a sh in g to n , de la  C on cep cion  d el U ruguay,, 
en  la  ten id a  cs tra o r d in a r la  de 4  de O ctubre de 
1 8 7 3 , para la  in ic ia c ió n  del n eó fito  M.

hermano'  venerable :

Mis queridos hermanos: — No sin gran vacilación y sosobra ocu- 
po, desde la tenida anterior, el honroso puesto á quo me habéis Hu
mado sin inerecerio ; tanto mas embarazoso para mi, cuanto que co
nozco la insuficiencia da mi modesta capacidad para desempeñarlo 
con las luces y el acierto que requiere la misión del Orador, en ulU 
corporación, que aunque do hermanos, son, siu embargo, personas 
distinguidas, inteligentes y pensadoras.

Empero: los sagrados deberes que me impone ia investidura do 
mason, me han hecho sobreponerme á esos temores y ofrecer á este 
ilustre Taller el contingente de mis escasos conocimientos, confiado 
en la indulgencia de mis queridos hermanos, que han de disculpar 
los errores que pueda cometer en los primeros ensayos de mi apos
tolado, teniendo en cuenta mi buena voluntad y el vehemente deseo 
que me anima de contribuir, en cuanto de mi dependa, al engrande
cimiento y estabilidad de la santa institución á quj pertenezco. 

Institución santa, he dicho, y con efecto que lo es aquella que



sirve de base á los principios sublimes de la Religión de nuestros pa
dres ; porque la masonería aunque no sea en sí una religion, en el 
sentido vulgar de esta palabra, pero sí es el origen y principio de 
todas la religiones.

Jesu-Cristo vino al mundo á proclamar la verdad, el amor al próji
mo, la confraternidad con todos, la igualdad y la piedad ¿Y no son 
estos, por ventura, los principios y los dogmas que se enseñan en los 
Templos Masónicos.

No tiene otro objqto ni otra misión el mason sobre la tierra; y por 
eso es que ó la par de la Religion Cristiana, la Masonería se ha hecho 
paso por en medio de las preocupaciones del mundo ignorante, y se 
ha c&tendido por todas la regiones del Orbe entero, ostentando en 
sus Templos lo mas selecto de las sociedades, la ilustración y la vir
tud, que son propias del verdadero mason.

La Masonería no está, pues, divorciada, ni lo ha estado nunca con 
la religfon del Crucificado: al contrario, sus Templos han servido 
muchas veces de baluarte y de generoso csilo á las sectas religiosas, 
perseguidas por los tiranos y los fanáticos, que por razones de política 
y de circunstancias, querían mantener á los pueblos en la mas ab
yecta ignorancia.

Lo que ha resistido el verdadero cris ti « d o  y la Masonería & la vez, 
con las armas de! convencimiento, es el materialismo de la Idolatría, 
como opuesto á la pureza del evangelio y á los altos fines de la Divi
nidad.

Los enemigos de la Masonería hicieron entender al vulgo, que esta 
era una institución do herejes, que convenio esterminar.

Y de aquí nace, hermanos, la persecución sin tregua que se ha he
cho á los sacerdotes de la verdad, á los hombros consagrado) á la vir
tud y al alivio de la humanidad.

Ni las excomuniones Pontificias, ni la muerto misma que han sufri
do muohos eminentes masones, han arredrado al mundo inteligente 
de llevar adelante esta iastitución que no tiene otra tendenoia que el 
progreso de los pueblos, é iniciar á los hombres en les medios que 
les conducirán al camino de la perfección y de la gloria eterna, que 
es el premio que tiene destinado el Gran Arquitecto del Universo, 
á sus hijos escogidos.



He creido de oportunidad consignar en mi discurso esla9 ideas ge
nerales sobre religion, porque aun se oierne todavía sobre nosotros 
cierta atmósfera de duda y desconfianza acerca de los sanos propósi
tos de la Masonería, debido sin duda á esus mortíferas preocupacio
nes legadas desde el tiempo del oscurantismo; y que es nuestro de
ber eetirpar con el raciocinio, á fin de que sin temor el profano bus - 
que un asiento en este hermoso Templo, dedicado á la sabiduría^ á 
la austera virtud y á la piedad.

Hermano M.\ :—Nada nuevo he dicho en mi discurso que sea dig
no del auditorio ilustrado que me escucha ; ninguna flor he podido 
esparcir en este augusto reciuto, donde reina amistad, y con q.ue ha
bría deseado honrar vuestra recepción.—Sin embargo, en cambio os 
he hablado con mi corazón, en esc estilo sencillo con que so tratan 
los hermanos, y es el lenguago de la verdad.

He querido solo desimpresionares de todo escrúpulo, si es que 
ahrigábai8 alguno respecto á nuestra institución, porque deseo que os 
entreguéis con la fuerza de vuestra decidida voluntad Á los trabajos 
de este taller: que concurráis con constancia á sus tenidas de órden, 
ó fin de que poco á poco vayáis comprendiendo cuan grandes y su
blimes son los misterios que encierra la Masonería.

Por lo demás, ya habéis oido á nuestro querido hermano Venera
ble, la magnitud y gravedad de los comp: omisos que habéis contraí
do en vuestra iniciación.

Procurad pues, cumplirlos con religioso respeto, para que os ha
gáis digaos de llevar con orgullo el título de Malón de esta Logia, 
que os ha dispensado un lugar en su Templo.

No olvidois nunca que el Mason debe amor y protección ús'us her
manos, y á la humanidad doliente : que debe ser honrado y virtuoso 
como miembro de esta sociedad de familia, consagrado al trabajo y al 
bien común.

Fioalmente, que no haya una lágrima que vean correr vuestros 
ojos, que no sea enjugada por vos, con cariño y sin ostentación, pro- 
curnndo ocultar siempre la mano con que hagais el beneficio, como 
lo prescriben los preceptos de nuestra puro y grandiosa institución.

Nosotros nos felicitamos de hubcros comunicado la primera luz, y 
esperamos que vuettra* virtudes harán lisongearnos el haberos fucili-



tado la entrada en la gran fumiiia de los masones, esparcidos por to* 
da la tierra, y de haberles dado un hermano que les amará y estará 
con ellos en la prosperidad como en ia desgracia.

Demos gracias, queridos hermanos, al G-.v A.*; D.». U .\ por habe
ros concedido esto dio de júbilo-en que podemos abrazar á un otro 
obrero, que comparta con nosotros las fatigas de la vida* 

líe  dicho.

L a ed u cación

Educar, es desenvolver y perfeccionar los seres organizados é in
teligentes, según las leyes de la naturaleza y de la razón.

Dios, la naturaleza y la humanidad, son. los educadores primitivos 
de los hombres.

Para educar bien, es necesario conocer lo que la educación ha sido, 
es y puede ser; la historia, la observación y la esperiencia, son las 
fuentes inagotables de los principios de la educación'práctica y de la 
instrucción real y positiva.

Como !a rnuger es la que representa la tierna humanidad en las fa
milias, la educación de esta.es de la mayor importancia.

La múger puedo formar de todo el género humano una sola y mis
ma fomílfa ; porque ella es ía que, en el seco de la familia, haco 
germinar todas las virtudes, el amor, la confianza, el reconocimiento 
y la obediencia.

Siendo la muger bien educada, ella será mas apta para á su vez, 
cuando llegue á ser madre, educar la familia.

La educación del niño debe empezar desde que es susceptible do 
recibir impresiones.

Recon contr dm ohcs en nosotros mismos, volvamos con el pensa
miento á nuestra primera edad y reconocemos que el germen del 
amor, de la confianza y del reconocimiento, no so han desarrollado en 
nosotros sino por las impresiones qiié hemos recibido do nuestras 
madres.

La madre cuida al hijo mas que & sí misma, preved todas sus nece
sidades, busca adivinar sus deseos, pues desde quo el niño no tiene

►



aun el don de la palabra, no puode decir lo que siente, lo que le 
falta, la madre le da todo aquello que es bueno y útil para su conser
vación.

La primera sensación del uiño, en ese estado, es de sentir que 
tiene todo lo q.ue necesita; desde ese momento está satisfecho,-ale
gre, siente que ama á la madre : — ahí está el primor germen del 
amor desenvuelto en él.

Pero, cómo el niño es susceptible del amor, lo, es también del te
mor ; desde que percibe una rosa estrada para él, so despierta en él
el temor, se asusta,-----ahí está la madre que lo toma desde luego,
lo acaricia y enjuga sus lágrimas; se lo quita el miedo al niño por
que conoce que la madre lo garante contra esa cosa que le ha inspi
rado el temor; lo halaga, busca persuadirlo y el nido vuelto de 'su 
primer sorpresa, echa una tierna mirada sobre ella, no teme: — ahí 
está el gérmeo de la confianza desenvuelto en su alma.

A cada necesidad que el nido esperimenta, la madre acude á su 
cuna, lo.sácia, y su vista está radiante de alegría cuando so encuen
tra en el seno do la madre ; siento el bienestar, le da las gracias á la 
madre con una sonrisa: — ahí está el germen del reconocimiento des
envuelto en su corazón.

De las necesidades nacen los deseos, de los deseos las pasiones vio
lentas, pero la naturaleza se muestra inflexible contra el niño impe
tuoso.

Golpea en cualquier objeto duro, que resiste sus golpes ; pero 
siente la inílcxibiliaad do la materia, no golpea mas y muy, pronto 
se somete á la ley do la necesidad.

No quiere el nido someterse ? la madre imita la naturaleza, queda 
inflexible contra los desórdenes de sus deseos y la voluntud de sus 
pasiones nacientes : entonces el n:do siente interiormente que no es 
bueno ni justo gritar contra una madre amante que nada exije de él 
sino por medio del amor y para su propio bien; — ahí está el gérrnen 
de la obediencia desenvuelto oa su inteligencia.

En su orígea celeste como en su estado el mas perfecto, la madre 
se encuentra delante del nido como la ley divina, en su mas dulce, 
en su mas bella forma, ella es á su vista la imágen-do la misma Divi
nidad y una segunda Providencia realizada en su persona.



El movimiento, la actividad, ta libertad de acción, ahí están los 
* primeros principios de la educación de nuestra infancia.

El niño debe ser su propio libro; su único estudio es el de su 
cuerpo: — debe empezar por el de los sentidos, por el ejercicio de 
la vista, del oido, del olfato, del gustar y tocar; por el ejercicio do 
todos sus órganos y facultades.

La necesidad de obrar, asi como la de nutiirsc, es el principio ac
tivo de la educación de nuestra infancia; porque al obrar, el niño 
encuentra obstáculos, desde luego siente el deseo de vencerlos y do 
superarlos; desde que tiene o) deseo, tiene la voluntad y busca los 
medios ; encuentra nuevos obstáculos en la aplicación do cs -s me
dios ? se ejerce á tener paciencia; encuentra aun mas obstáculos ? 
se anima, cavila, su imaginación trabaja, busca remontar á la causa 
que los ha producido, al Ser soberanamente bueno, inteligente y per
fecto', al cual .dará él nombre que la madre le'habrá enseñado á pro
nunciar : — D io s  hueno.

Al pronunciar ese nombre, el primer sentimiento del niño será el 
del amor y del agradecimiento; la confianza, la obediencia, y la 
creencia nacerán en su corazón : — Ahí está el primer górmen de la 
religion desenvuelto; es el mas alto grado de la perfección á que un 
niño puede llegar, os allí donde el amor, el apego, la amistad de una 
buena madre lo conducen.

Todo lo que antecede puede ser la obra de una buena madre. L i 
educación, como lo dice Fubricius en sus estudios M éd ico  P sicológicos, 

es el único medio, después de la higiene, de formar hombres sa n o s  de 

c u e rp o  y  d e  e sp ír itu , m en s  s a n a  in  corporc sano.

Pero qué pensaremos de una madre que niega á su hijo lo que le 
debe, la  p r im e r a  ed ucación  que le roba sus cuidados para ir á br.llor 
en el mundo ? — Qué pensar de un padre que arranca su hijo de los 
brazos de la madre, ó fin de que ella no se prive del goce embriaga
dor do Ies placeres del mundo ? — cerrando de ese modo la fuento 
del amor maternal y paterno, los gérmenes preciosos que acabamos 
do ver desenvolverse quedan sin desarrollarse, agotan la fueute de la 
vida y llevan sus hijos á la muerte, porque si viven sin amar, sin for
marse al amor, es lo mismo como si no existiesen: — el gran talento 
de educar les hijos es el de hacerlos felices.



Acabamos de ver que el principio de la educación del niño es’ el 
amor de la madre; ol principio de la educación del adolescente y 
del jóven, es el amor del padre; lo que la madre ha hecho por él 
hasta la edad de diez años. el padre debe hacerlo hasta I03 veinte.

La naturaleza nos ofrece el aspecto del desarrollo de todos los séres 
organizados, bajo dos formas invariables y necesarias, pero esencial
mente diferentes. — La primera es el nacer, crecer y la estension. — 
Cada áibol sale de un germen primitivo que encierra en sí, que des
arrolla en seguida todo lo que su naturaleza le permite producir, si 
las circunstancias las mas felices favorecen su crecimiento.

La segunda forma consiste en la graduación, en la marcha y las 
leyes de un desarrollo progresivo y gradual. — El ser organizado no 
se limita d crecer y d estenderse, él sube sucesivamente d varios gra
dos de una existencia cada vez mas noble y perfecta. Un árbol en su 
primer crecencia, es compuesto de madera, ramas, de una sávia inte
rior que lo nutre y de hojas que manifiestan su vida; luego una se
gunda creación empieza para é l : — la flor que nace y se desvanece^ 
reproduce ese- mismo ser bajo una furma mas noble; esa flor es el 
gérmen de un producto mas noble todavía, que es la-fruta destinada 
6 sucederle y d reproducirlo.

De ese modo e! hombre se desarrolla, se forma y se regenera, re
corriendo escalas sucesivas por las cuales su ser no solamente so re
nueva, para entrar en una esfera superior y gozar de una existencia 
mas pura y mas completa.

Se puede desde luego comparar al niño desde su primera edad, no 
solamente bajo el aspecto físico, pero también en cuanto d su desar
rollo moral é intelectual, al drbol que no producé aun ni flores ni 
frutas, pero que crece, cuyas raices se esiiendea y que ya tiene ramas 
y hojas.

En la época de la pubertad, una nueva creación se desarrolla en 
las facultades naturales del niño, en sus acciones, en sus sentimientos, 
en bus ideas, en todo su ser; empieza d sentir y á pensar, d conce
birse d sí mismo, bajo un punto de vista mas elevado; sus concep
ciones llegan d ser mas espirituales, mas dignas de un ser inteligente.

Todavía no había esperimeutado sino.las impresiones dadas y reci
bidas por los sentidos; no babia visto sino su cuerno; empieza d per-



cibir su inteligencia; ve espiritualmente su interior, siente los mo
vimientos de su corazón; conoce las operaciones de su inteligencia ; 
se forma nociones mas justas del bien y del mal, do lo verdadero y do 
lo falso, de lo honesto y útil; se apodera de los elementos íntimos 
de los primeros conocimientos; se crea, si es permitido, asi espli- 
carse, uo nuevo mundo, por un modo mas claro de encarar los cosas 
y do comprenderlas relaciones que hay entró ollas.

( Continuará.)

F c r tn in  F er r e ir a  y  A rtiga*

Hoy cumple un año que nuestro- querido ó ilustre hermano 
el Dr. Ferreira y Artigas, Gr.v 33, Venerable de la Logia Caps, 
Fé, abandonó este mundo!

II y cumple un uño que las columnas del Taller que le ha
bía admitido en su seno, vestían de luto, y que sus obraros con 
el corazón opi imido de dolor, lloraban la muerte de su Maestro.

Fermín, Masón abnegado, buen ciudadano, buen hijo, fiel 
amigo y de una preclara inteligencia, tenia el don de hacerse, 
querer por todos aquellos que lo conocían ; era el Orador que 
con su palabra, sabia conmover las masas ; de sentimientos no
bles y generosos, jamás permitió que el desgraciado que golpea
ra su puerta se retirase s:u una limosua que calmara sus nece
sidades.

En bus primeros años entró á formar parte de la Cofradía del 
Santísimo Sacramento en la Iglesia Matriz y á los 32 años, uo 
encontrando talvez en esa sociedad lo que buscaba, el 10 de 
Abril de 1866 fué iniciado en la Log.*. Fé con el l r Grado ; 
ejerció, después de optar el Gr.\ 3?, el brillante puesto do Ora
dor, que lo desempeñó por muchos años. Recibió el Gr.\ 30 o! 
año 1869 E .\ V.*.. El 11 de Abril de 1870 recibió el Gr.\ 33.

Fué electo Ven.*, de la Log.*. Fó durante los años 1S71 y 
1872.

Era miembro do Honor de muchos Talleres y condecorado 
con varias medallas.

Paz en su tumba.



LOS FRAMJ-MASOEES 
¥  ILA (DOMÜMA BIS ¡PAMES

D e l  r o l  q u e  L a  r e p r e s e n t a d o  l a  F . \  M . \  d u r a n t e  l a  g u e r r a  c i v i l
IXTERV BJfCIOXES— PASOS— REUNIONES—  MANIFESTACION ES— RESOLUCIONES 

Y FEDERACION N

POR UN M.*. '

( C o n t i n  u a c i o n )

El General Montandon, francmasón también, acojió á sus herma
nos con deferente finura y con signos masónicos; pero les manifiesta, 
que él no es mas que el soldado, el brazo que ejecuto. Que pon su 
cuenta y riesgo ha hecho cesar el fuego, al apercibir estandartes 
masónicos, pero que no tiene poder de otorgar una tregua larga.

Aconseja á ios hermanos, manden una diputación á Versailles, que 
un carruaje está á la disposición de ellos ; inmediatamente dos dig
natarios suben y se ponen en camino pura ir á conferenciar con el 
gefe del Poder Ejecutivo.

Mandóse el tercero á Paris—el que llevaba el estandarte blanco— 
conducía una carta de los hermanos Thirifocqy Fubreguette, lacuab 
después de ser leída á los delegados de la Comuna, fuó llevada a 
Hotel-de Ville por Félix Pyat,

Eu fin, son las cinco y media de la tarde cuando los de Versailles 
cesan el fuego definitivamente. Conferencian, y los dos delegados de 
la francmasonería se dirijen á Versailles.

Es convenido por ambas partes, no volver á empezar el fuego has
ta el regreso do los delegados.

Sc dice en Paris que dos francmasones han sido heridos por los obu- 
BC8 versailleses.

Aunque testigo ocular, nada hemos sabido sobre ese sucesoj pero 
no hubiera nada de estraüo si eso hubiese sucedido : los obuses caían 
en gran cantidad.

Lo repito, no he visto ningún hermano . herido, y es solamente



cuando volví d París que supe esa noticia, la que íuó desmentida por 
varios diarios, entre ellos la Vcinté.

De noche—Los porta-banderas pasaron la noche pn las murallas, al 
Iodo de los estandartes masónicos.

Los hermanos de la manifestación se retiran cada uno d su domici
lio, escepto un centenar de masones, los que se constituyen en per
manencia en el salon Dourlans, avenida Wagram.

LA JO B EA D i DEL 3 0

Vuélvense los delegados d las seis de la mañana.
No han podido obtener mas que sus antecesores.
Mr. Tiiiers no puede tratar con revoltosos. Que Paris se entregue!
Los hermanos presentes en el salon Dourlans, son de parecer de 

dejar sus estandartes sobre las murallas, y si los proyectiles de Ver
sailles llegan á tocarlos, se comprometen á tomar las armas.

Hácia las cinco de la tarde, un capitán suplicó á los curiosos que 
estaban en la puerta Maillot, se retiraran porque de un momento ó 
otro el fuego pedia empezar.

En efecto, ó las ocho, el cañoneo empezó con suma violencia; hu- 
biórase dicho que de ambas partes querían recobrar el tiempo per
dido.

Habíanse sacado los estandartes un momento antes, sin embargo 
algunos habían quedado, los que fueron retirados el 2 de Mayo.

El Cri du Pcujjle relató el modo de retirar los estandartes como 
sigue:

El 2 de Muyo, el teniente de artillería Prost, do la media batería 
avanzada de la puerta Maillot, guarda barrera, parlamentario de la 
francmasonería, tuó con el hermano Levacque, porta-estandarte par
lamenta) io, d levantar los estandartes que fueron tocados por los 
proyectiles versaileses.

Tuvo que ligarlos á los escobillones.
Con la ayuda de los hermanos Levacque y Lecomte-Minor, volvió 

ó enarbolar los estandartes hermanos, d pesar del luego enemigo.
Los hormanos Levacque y Lecomte-Minor, que hemos visto con 

sus insignias masónicas y fusil al hombro, fueron d las avanzadas d 
reunirse con los otros hermanos.



j Fué de ese modo que terminó esa manifestación, una de las mas 
jjimponentes que hayamos visto, y que nos lia enorgullecido do ser 
i]masón, no dejando de sentir que se hoya hecho un llamamiento á las 
riarmas y proferido palabras de amenaza, por hombree, hermanos, que 
jante todo debían dar el ejemplo de la concordia, de la union y de la 
¿mansedumbre.

PROTESTAS CONTRA LA MANIFESTACION

III

La masonería fuera de m rol—Opinion del S íte le —Cart s de 
los Sres. Jales Pruadle, Malapert, Krnest Uamol y llera* 
mann—Reunion de los Venerables do la callo Cadet—El 
hito de la manifedacioa confesado por la Comuna.

í  Las protestas, que nuestro deber de mason y de historiador nos 
'obliga á publicar, tienen de esto notable : que todas ellas tienden á 
segregar la corporación masónica, de un acto dimanado de la inicia- 
Vva privada ; íí mas, esas protestas no se dirigen tanto al acto mismo, 
jue es admirable (y somos demasiado poco pródigos en alabanzas 
■ora que esa palabra no tenga aquí gran valor) como al hito no de- 
llorado de munchar coa sangre la bandera azul de la francmasonería, 
i Ponerse desarmados entre dos combatientes furiosos, no hay mason 
iuc no lo hiciera, porque la palabra fraternidad no existe solamente 
in sus templos, también está grabado en su corazón ; pero declarar- 
e en favor de uno y buscar el esterminio de otro, do cabe en el co- 
iazon de un mason, sino en el de un mal ciudadano; y el hermano 
rué se entrega & semejantes actos, debe ocu’tar que es masón, y no 
¡jebe buscar el medio de propagar el mal.
I El Siéclc ha relatado perfectamente el hito de esta manifestación : 
L “ Se trataba públicamente de hacer acto de adhesion á la Comuna, 
ij después ir ó enarbolar los estandartes del órden masónico sobre la 
puerta Maillot.”

Hé aquí ahora algunos do sumen tos que se han dado d la prensa 
¡ansíense :

Señor —
Paria, Abril 30 do 1871.

Acabo de leer en el J o u rn a l O fficicl la memoria do una manifesto*



cien que tuvo lugar ayer, bajo el pretesto do conciliar París con Ver* 
sail les, pero en realidad, es fácil comprender que la idea era com
prometer la francmasonería á tomar parte en un horrible conflicto 
que por.desgracia ha durado ya bastante tiempo.

Permitidme señor, que como francma-on proteste con toda mi 
energía, contra semejante preteusion.

Ní á uno ni á varios pertenece'hablar en nombre de la francmaso
nería, de sostitnirse á ella y de alterar bu espíritu.

La francmasonería es esencialmente democrática, pacífica y libe
ral—no hay un solo iniciado que no lo sepa—su rol en Id lucha ac
tual estaba pues señalado : calmar á los adversarios para llegar sin
ceramente á reconciliarlos.

Varios manifestantes han juzgado de otro modo,'olvidando que, 
en el campo de aquellos que tratan de enemigos, se encuentra un 
gran número de francmasones; con sus discursos han echado aceite 
ni fuego—y, usurpando un derecho que no les pertenece, han tras
formado nuestras banderas de paz en estandartes de guerra civil—y 
han querido comprometer á toda la francmasonería en un conflicto ■ 
monstruoso.

No Feria tiempo, en fin, que en francmasonería, como en política, 
se suprimiese tojla especie de usurpación, dejando á cada uno su de
recho intacto y la facultad, desde ese momento, de espresar su volun- ; 
tad ? Probablemente entonces teria el fia de todos las luchas que 
nos agitan tan -dolorosamente.

Recibid, señor, la seguridad do mis sentimientos distinguidos.
Jules Pnmellc,

Ex Venerable de lo Ldgia M uíu a U lé .

Revista Masónica Americana
liemos recibido el número 1S de este ilustrado periódico que vo la 

luz en Buenos Ayres, al que agradecemos el fraternal saludo que nos 
dirige, y deseosos do tener á nuestros lectores al corriento do lo que



i pasa cd los demas Olientes, copiamos en seguida algunas noticias 
L que aá el periódico del Or.’. Argentino :

— Llamamos la atenoion de nuestras logias sobre la desicion 
, tomada por la logia Hamani&tas del Oriente de Viena, ordenando que 
I todo profano que lesea propuesto para ser iniciado, acompaño su 
i  fotografía d su petición.

Se comprende cuán útil será la conservación do un ' Album que 
i contenga los retratos do todos los afiliados y los propuestos á una ló- 
| gia, tanto para conocer al individuo antes do entrar, como para estu

diarlo después de entrado.
No es la primera vez que hemos abogado por la enseñanza popular 

j de la frenología y la fisionomía en la Institución, como complemento 
i de aquella resolución. Insistimos hoy mas en ello.

— Según el Boletín dei Oriente de España, no es exacto que el 
L Grande Oriente de España haya declarado irregulares d los Masones 
I de la Isla de Cuba y Puerto Rico, porque no trabajan bajo su obe» 
I  diencia, según equivocadamente parece que así se hubiese publicado 
I  en otro cólega.

— Varias Logias de Italia han protestado con noble indigna- 
I cion contra ciertos ultrages inferidos en la Asamblea de Versailles, al 
I  héroe de la causa del Pueblo, el ilustre hermano Jos6 Garibaldi.

— Según la Revísta delta Masonería italiana, cuya visita agra- 
r decenios ; el Grande Oriente de Italia, ha sancionado el proyecto do 
I construir un templo Masónico en Roma.

Bravo !—Sobro las ruinas del templo del pasado debe levantarse 
I el templo del porvenir. — Adelante !

' — En Alejandría ( Egipto), se ha establecido ya un Grande 
I Oriente, siendo reconocido por un considerable número de potencias 
I regulares.

— En la Comuna do Rottelsdorf, cerca do Bamberg, había un 
i cristo muy usado que era necesario cambiar por otro nuevo. Algunas

almas piadosas y sin duda de poco que hacer, presentaron otro con 
esta inscripción al pié: — Ama á Dios sobre todas las cosas y al pié- 
gimo como á ti mismo. El pastor del pueblo no quiso bendecirlo 
“ porque ese pasage de la Biblia es la divisa de los masones ! ”



VARIEDADES
J u a n  M anuel de R osas y  lo s J esu íta s

Trascribimos á continuación un curioso documento, obra del cé
lebre Rosas.

¡ V iva la Santa Confederación !
¡ Mueran los Salvages U nitarios !

Buenos Ayres, 31 de Ju’.io de 1839.—Año 30 de la Libertad, 24 de la i 
Independencia y 10 de la Confederación.

El Gobierno, considerando:—1? Que esta ciudad puesta desde su ’ 
fundación bajo la protección de un francés, S n Martin, untui'al de 
Tours, no ha sabido basta la fecha librará est> ciudad de las fiebres 
periódicas escarlatinas, ni de las secas y epidemias continuas que en 
diferentes épocas han arruinado nuestra campada, nuestras cosechas 
y nuestro ganado, ni las estraordinnrias crecientes de nuestro río que 
destruyen casi anualmente una cantidad de obras y monumentos de 
la ciudad que se encuentran ¿obré la costa; en fin, q íc la viruela 
acaba de desaparecer á causa del descubrimiento de la vacuna, sin 
que el Patrón por su parte haya jamás hecho el menor esfuerzo para 
librarnos cío esta horrible calamidad ; que para combatir las irfvasio- 
nes de indios en la frontera, para sostener las guerras civiles y es* 
trangerns que nos han sobrevenido, hemos tenido que recurrir on el 
primer caso á la Santa Virgen de Lujan y en el segundo á la Virgen 
del Posarlo y de la Merced y á Santa Clara Virgen también, con cuyo 
único concurso hemos podido triunfar, mientras que nuestro Patrón 
el francés permanecía indiferente en el cielo, sin ayudarnos en lo mas 
mínimo, como era su deber.
tí; 2? Que nos abandona, hoy quo nos vemos atacados por enemigos 
fuertes y potentes, en esto momento que su protección coma militar 
seria muy necesario, y quo debería hacer á un lado toda consideración 
do patriotismo, cuando por el contrario hace uso do una manifiesta 
parcialidad, dando lugar á que San Ignacio de Loyola, con eso heroís
mo noble y caballeresco que lo caracterizaba cuando vivió en este 
mundo, impu'zndo únicamente por su afección por la tierra, á la po



blación y conquista de la cual ha ayudado, donde sus hijos han veni
do mas tarde á fundar lucrativas misiones por su órden, y con la espe
ranza que tenia de restablecerlas inmediatamente; vino durante seis 
meses y en diversas ocasiones á defendernos, ayudándonos de aouer- 
do con la Virgen del Rosario á destruir un egército inglés de once mil 
(11,000) hombres el 5 de Julio de 1807 y obligando á la escuadra 
francesa á abandonar el injusto bloqueo que sufríamos, como lo hizo 
el año pasado el 31 del mismo mes de Julio, aniversario de su ascen
ción á los Cielos;

3? Que es deber del Gobierno al que ha sido confiada la omnipoten
cia del pueblo y en virtud del tutelnje que se ha reservado sobre to
das las iglesias de la República, á fin de conseguir esas ventajosas 
restauraciones y de restablecer todas las cosas sagrados y profanas, 
civiles y religiosas, en beneficio del pueblo, purificando la adminis
tración de malos servidores estrangeros unitarios, vivos ó muertos y 
recompensando los buenos servidores de la santa causa de la Confe
deración ;

4? Que los servicios prestados por esa Orden el año pasado y los 
que (lo esperamos) nos prestaráo actualmente el célebre militar es
pañol San Ignacio de Loyola, son tanto mas meritorios por cuanto 
han sido voluntarios, haciendo mas notable los que ha prestado su 
ilustre hermuno D. José M. de Loyo'a en la conquista del Paraguay, 
y que á mas de todos estos méritos y servicios se halla hoy estableci
do y naturalizado en la República con casa y familia, cualidades, que 
no posee el Patron cstrangero que hemos tenido hasta ahora;

5? En vísta de los motivos espuestos venimo^en deoretar y de
cretamos : —

Art. 1? El francés unitario, San Martin de Tours que ha sido has
ta hoy el Patron de esta ciudad, habiendo perdido la confianza del 
pueblo y del Gobierno, abandonados por sus compatriotas, por el 
traidor Rivera y dornas salvajes unitarios, es destituido para siempre 
del empleo de Patron de Buenos Ayres; medida que creemos nece
saria para la seguridad pública y para el triunfo de nuestros dere
chos en la santa causa de la Confederación.

2? Atenta la antigüedad de *os servicios prestados por Sun Ignacio 
de Loyola, venimos en acordarle una pension de velas de cera de



una libra y una misa cantada quo so celebrará en su altar el día de \ 
su  fiesta en la Cátedra!;

3? El ciudadano naturalizado San Ignacio de Loyola, queda ñora* I 
bracio Patron de esta ciudad con la graduación y honores de Briga* 
dier General de la Repúblico, debiendo usar la divisa general.

4? Todos sus hijos usarán, desde ahora la misma divisa y gozarán i 
perpétuamente .de la pension de 800$ mensuales ;

5? El Exir.o. Santo Patron tendrá todos los año i en la Catedral las 
40 horas con plática, como gozaba su predecesor, sin perjuicio de ' 
lo,asignado para el dia de su fiesta ;

(i? Habrá todos les años iluminación pública, fuegos artificia'es, j 
corrida do sortija, y asado coa cuero en la plaza pública durante tres 
dias consecutivos con acompañamiento de corporaciones africanas 
que bailarán sus danzas nacionales;

7? Su instalación tendrá lugar el dia primero del año próximo en 
la Iglesia Catedral, con la asistencia del Gobierno, representada por 
el Ministro de Relaciones Estertores, y por todas las corporaciones 
civiles y militares, bajo el siguiente ceremonial:

La víspera y el dia señalado, todo el egórcito estará formado en 
parada desde el establecimiento general de lus Jesuítas hasta la Cute • 
dral, bajo las órdenes del Inspector de annus.

Los reverendos Padres Jesuítas conducirán la víspera, la imágen 
del Exmo. Sr. Patron Federal en procesión solemne desde su casa 
hasta la Catedral, acompañados ielHiño. Obispo Diocesano del Ca
pí tolic y del Clero de la Iglesia de todas las comunidades Religiosas, 
do los niños de las escuelas acmpafiados de sus maestros, y do la Co
fradía Africana de San Benito do Palermo. Cuatro Generales sosten
drán el Palio Sagrado, las tropas en parada, presentarán las armas y 
harán una descarga general en el momento que el Exmo. Patron en
tró re en su nuevo templo.

La fortaleza y el buque almirante hará igualmente an saludo de 
artillería con los cañones cargados solamente con pó'vora.

Mi primer ayudante de campo irá delante del palio sagrado, mon
tando un caballo ensillado al estilo del poi«, adornado de punzó y 
teniendo el bastón de Brigadier pava el Santo Patrón y también una 
coja incrustada do oro deutrola cual se hallará el presente decreto,



que so depositará á los piés do} Santo asi que este baya llegado a 
Bautisterio; uno de mis oficiales superiores en representación del 
ministro de Gob erno recitará una arenga aprendida de memoria en el 
momeulo de entregarlo el baston.de Brigadier.

' Juan Manuel de Rosas.

O I O l ' i O A
E l ©ocios* Salazar-—Se dice que el.Fiscal, después de cer- 

surar el proceder del Sr. Gefe Político del Salto por la parte que 
tomó en la cspulsion del Teniente Cura Dr. Zalazar, ha obtenido que 
él Gobierno pusiera el' cúmplase á la vista evacuada por cl Sr. Fis
cal, y  se asegura que en breves dias el Teniente Cura Zulazar volve
rá n  su parroquia del Salto.

Somos de opinion d'stint i á la del Sr. Fiscal, por cuanto si es cen
surable el proceder del Gefe Político (que .si analizamos bien el he
cho no ha procedido tan nía’) es también censurable la conducta in
tolerante y fanática observada por Salazar.

Para terminar una vez por todas con hechos de esta naturaleza, 
que escandalizan la sociedad, aconsejaríamos á las Municipalidades 
de entrar definitivamente en posesión do un derecho que se dejan ar
rebatar por el clero : es decir la propiedad'de los cementerios. Que 
son los cementerios sino un tugar destinado para depositar los restos 
de un cadáver humano ; no es el cementerio un objeto de culto, pero 
sí de higiene y de órden moral, por lo cual no es el clero sino las Mu
nicipalidades que deben vigilarlos. Sin perjuicio de la libertad de 
conciencia, es natural qué se debe permitir en el acto-de dar sepultu
ra á un cadáver humano, todos los actos religiosos que so cree coñve• 
níéntes. -

En muchas partes y especialmente en la República de Suiza, que 
es la República modelo do buen Gobierno, los cementerios no perte
necen á ningún culto y son de todos; allí se reúnen católicos apos
tólicos romano?, protestantes, herejes, ateos, judíos, masones y jesui-



as, todos ellos tieoeo entrado en ese lúgubre recinto, en el que es 
permitido celebrar las exéquias fúnebres que se crea mas conveniente, 
sin que por esto se nieguen los unos á que los otros tengan entrada ; 
creemos que con un poco de buena voluntad por parte de nuestro 
gobierno, podria sucededer lo mismo entre nosotros, ya que preten
demos colocarnos á la altura de los pueblos mas civilizados.

C o m isió n  P e r m a n e n te —Varias quejas se nos han dirigido 
por no haber publicado la continuación de la Memoria que la  Com.*. 
Permanente presentó ó la Sociedad Filantrópica. Los motivos q u e ' 
nes impidieron seguir esa publicación ya han desaparecido y en 
nuestro próximo número salisfaceremos los deseos de nuestros H h.\, 
Uno de los motivos que nos lo impidieron fué, quo la rendiciou de
finitiva de las cuentas no se habia podido efectuar aun, ó causa de 
que todavia se seguía socorriendo á algunas familias que sufrían las 
consecuencias de la última epidemia; en la última sesión de la F i
lantrópica fué aprobada la rendición de cuentas.

R e m itid o s—Hemos recibido los artículos que nos enviaron 
para publicar el H .\ L .\ de Paysandú y el H .\ M.\ de la Concepcion 
del Uruguay, el primero con el título de La Educación y el segundo 
Iniciación al 1 cr Gr.'..

Agradeceremos siempre á los ílh .\ que tengan á bien enviarnos al
gunos artículos ó noticas de interés masónico, y no comprendemos 
las quejas de algunos Hh.*. de este vafe, de que no nos ocupamos 
de sus Logias, sin embargo de que hemos pedido á todas las Off-*- y 
Tall.*, nos remitan sus avisos y que aun no lo han hecho, salvo la 
Log.*. Fó y Sol Orienta*.

Volvemos á repetir, que gustosos publicaremos 4os artículos, avi
sos, etc. que nos envíen-

S e r á  v e r d a d  J—Corre la voz que nuestro querido Gr.*. M.*. el 
II.*. II *. Agustín de Castro, piensa elevar su renuncia de Gran Maes
tro de la Orden; no sabemos lo que haya de cierto respecto d esa 
renuncia.

No nos agrada del todo semejante rumor, pero hasta cierto punto 
(si es cierta la renunoia) la comprendemos; ademas que nuestro H.*. 
Castro ha manifestado ya que piensa hacer un vióge á Europa ; y



sus muchos quehaceres profanos, do le permiten talvez ocuparse 
como desearía del penoso cargo que desempeña.

L o g . - .  C a p . • . F E —Se reúne en ten.*. Econ.\ el martes 12 
de) corriente & las 7 en punto de la noche.

Se recomienda la asistencia de todos los Hh.*. del cuadro por te
nerse que tratar asuntos de grande interes.

Por mandato— El Seo.'.
L o g .- .  C a p . - .  SO L O R IE N T A L —Se reúne en ten.-, 

ord.*. el Lunes 11 á las 7 de !a noche.
Por mandato— El Sees.

IS .* . A d o lfo  V a ilS a n t—Agradecernos á nuestro querido ó 
II.*. H .\ Vaillaut su obra sobre francmasonería, que ha tenido á bien 
remitirnos, y aprovechamos esta ocasión para recomendar á nuestros 
Hh.*.que tengan interes en conocer los símbolos de nuestra institu
ción, el leer la interesante obra “ Estudios históricos y simbólicos 
sobre la francmasonería” escrita por el ilustrado II.*. Vaillant, la que 
se halla en venta á un módico precio en casa de su autor y en las li
brerías de los Hh.-. Ibarra y .Haricot.

M . - . J . *. R . *.—Pedimos disculpa á este I í .\  que no publi
quemos su artículo hasta el próximo número á causa del mucho ma
terial que tenemos.

I n s t r u c c ió n  M a só n ic a —El artículo que apareció en nuestro 
número anterior con el título La Masonería es m a  escuela ó es una 
asociación, lo lomamos de un periódico estrangero La Verité que se 
publica en Suiza. En adelante iremos publicondo una sórie de artícu
los que tocan el mismo punto y queso publicaron en él “Jornal Ofi
cial da Mas.-. Brazileira.”

Recomendamos á nuestros Hh.*. la lectura de ellos, ademas de ser 
un deber de Mas.*, el desarrollar su inteligencia á fin de poder des
pejar las tinieblas.

H is to r ia —En nuestro próximo número publicaremos la histo
ria de la Masonería en la República Oriental del Uruguay, escrita 
por un II.*. francés y que se publicó en La Chaine d 'Unions, perió
dico masónico que se publica en Paris, bien que ella está escrita muy 
lacónica, presenta á grandes rasgos los diversos movimientos masó
nicos que han sucedido en este pais*



R ica rd o  ftoodaS— El amigo- con que encabezamos estas lí
neas Ge baila actualmente ocupando en propiedad el puesto.de Ven.*, 
de la Log.*. .Fé\ mason abnegado y querido por todos sus H h.\ desde 
que el cargo de Ven.*, se halla.á su cuidado, la Logia Fó que parecía 
postrarse y entregarse en roanos de la inercia ha vuelto d cobrar par
te de su antiguo esplendor y estamos persuadidos que bien pronto 
llegará ese Taller á ver sus columnas tan fuertes ooroo se hallaban en 
otra época.

Muchos Hh *. que d causa de las convulsiones políticas porque 
atravesó el país, habían abandonado su madro Log.*., hoy vuelven á 
golpear las puertas de sq temple.
r. Que el CK*. A.*, del U .\ ilumiue á nuestro H.*. Goodall y á todos 
los obreros que lo acompañan d reconstruir el templo do Salomon.

Tccstifiitonio (le la  L ando—Fué este célebre astrónomo fran
cés, el que esciibió el articulo Francmasonería de Enciclopedia fran
cesa. Un documento literario semejante no podia men .s que haber 
sido escrito con tod<p el saber de tan distinguido escritor, documento 
en que con alguna estension m-s hace la historia de la Orden. Hemos 
tomado de dicho documento ios pasajes siguientes, por los cuales '¿c- 
jd  el lector el concepto que aquel génioy profundo astrónomo tenia 
formado de nuestra institución.

“ La sociedad ú Orden Francmasónica, dice, se compone de indi
viduos unidos por obligaciones que son mutuas entre ellos : tales co- 
raolas de amarse todos como hermanos, Urde socorrerse encaso de 
necesidad y la de guardar, de un modo inviolable, el secreto de todo 
cuanto hace- relación d la sociedad.

** Toda institución cuyo obgeto sea ligar d los hombres en obse
quio de su bienestar, no puede metí os que ser útil d la humanidad : 
siendo este un motivo mes de aprecio ú qué es acreedora la Masone
ría. El secreto que en ella se observa, no es mas que el medio de 
unir de un modo mas cordial 6 íntimo d sus miembros. -Mientras mas 
distante nos encontramos de la multitud, mayor es el alecto que pro
fesamos d aquellos que viveu con nosotros* La union entre los indi
viduos de un mismo país, de la misma provincia, de la misma ciudad 
y aun de la misma familia, suele solo desarrollarse muy lentamente : 
en tanto quo, la union, que practicamos, según los preceptos do núes- 
tia Orden, ha sido siempre útil d aquellos que han invocado su ayu
da ; debiendo mochos masones d ese mismo espíritu de union, su for
tuna y su existencia. ”




